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ECOS DE MADRID. 

20 Diciembre 1883. 

Pacos diís hice que gr^n núme­
ro de médicos ofreciua un banquete 
al ¿r. MendiiZ Alvaro. Este ilustre 
doctor asiste gozozo á la apoteosis 
quB le h íbian preparado sus admi­
radores. No lójos del p'trage donde 
Se veriücabn el festín aguardaba 
uiui puímoui.ial hérüo de la fiestu. 
Le hirió de mû Mie y li ciemúa im 
(H)i i( pura combatir los ifecio-. de 
-<qut;ll. íif gi de aire hei <!() h i 
peí dido .il hombre insign'^ a quieu 
ac ían ió . 

Oh! pequeñezde las grandazas hu-
riiiinr'. 

Un señalado triunfo ha alcBnzíi.io 
en la escen i e! inspirado autor dr>i-
Hiático Leopoldo Cano. Su drama 
La Pasionaria, estrenado con bri 
liante éxito en U Zuzuela, ha con­
solidado su reputación y le lia «clo­
cado eii la prirmra fila donde solo 
dos ó tres poetas consiguen soste­
nerse. 

En medio del nihilismo por no 
decir idiotismo que preside la obra 
teatral «n los tiempos que corren, 
La Pasionaria es un rayo luminoso, 
casi una r.volución. Todo Madrid 
acudirá á ver este dramn y las cum 
ptifíitis que recorreu i^s provincias 
Ift darán á conocer. 

Abitase en el fondo de esta obra 
una'^cuestión moral social y hasia 
lega! y el autor sale valerosamente á 
la defens» de la parte más débil. Su 
triunfo es legitimo y como el entu­
siasmo encutít.tra el cauce abierto 
ya ha ideado lo que se idea en la 
época actual. Pordepronto los ban­
quetes. Los literatos y periodistas 
Van á ofrecerle uno el domingo pró­
ximo. Los militare» sus compañeros, 
porque Gsno pertenece al cuerpo 
de Estado Mayor han abierto una 
suscrición par.( regalarle una pluma 
y'=uua espada. Sus paisanos-es de 
Valladoiid-prepnran otro banquete 
para honrarle.—Pidamos áDios que 
salga con bitín de todas estas emo­
ciones. 

• • 

Hii bajado al sepulcro uno de es­
tos dids un hombre que gozaba de 
grand-s y justificadas simpatías. 
Zulú Prats, era un comerciante de 
generosas ide>is, de talento, de in-
m nsa actividad, de carácter entero. 
Defensor incansable, enérgico y jus­
to de la clase á que pertenecia su 
influencia ke dejó sentir en to­
dos iü« aíUütos relaeionados con 
el progreso social. Una rápida en-
ftírmedad le lia arrebatado á su 
fí'rniíia y á sus nunitirosos amigos 
íi I j , 4,')' ñtis cuando en to o d vi­
gor d. la vida y con «1 pi'--stigio que 
«usmercuimiontos le hayan alcanzu-
<io, podia ser más ütil á los intereses 
que personificaba. 

Paro Madrid ha sabido honrarle. 
Desde las clases más eleva­

das hustíii las más íhumildes, to­

das sstuvieróo representada! en 30 
entierro. 

El verdadero dolor acoaipañsba á 
la Verdadera desgracia. 

• • 
Los muertos váu de prisa corno 

dice ol modismo francés. Y no es 
estraño. El frió es horrible; los cam­
bios bruscos y l;í disposición del tra­
zado de las cliles de Madrid el más 
«propósito para agravar el efecto da­
las inclemerjcias. Guando soplan el 
Norte o el Noioebte saturados de 
la niiíve de l'S p'óximas mímtañas, 
h ly feilios u di.u !.• p iiíu.tí que 1̂  
a.ujmet.;!! a utiü^m nav jj s (le afei-
tir. Eií (^Tobio h.H' otros t^n abri­
gador en loe que hasta hace calor. 
Si vuelvo una esquíaa y vuelve el 
vi«nto hladoáacoiOtíter al transeún­
te. Lis casas no vstán tampoco pre • 
paradas piia una temperatura co­
rno la que esperimentamos. Asi es 
que los catarros y las pulmonías me­
nudean, los fuertes se debilitan, los 
débiles sucumben y lis casas se 
transforman en hospitales. 

Lo que más horroriza en estas 
circunstancia» es el gran numero de 
pobres que sio abrigo esterior y 
muertecitüs de hambre recorren las 
calles implorando la caridad. Los es-
tjblacimientos de Bei>eficenc¡a no 
bastan á socorrer á estos deagracii 
dos. En medio de tanta desolación 
consuela saber quo hay filmas pia» 
dosas que saben emplear bien los te­
soros de su generosidad. 

Se ha establecido en Madrid y está 
ya funcionando ha casa de salud g de 
convalecencia, qu« era muy necesa­
ria. Los enfermos pobres que se cu 
ran salen del hospital en muchas oca 
sioues cuando más cuidados necesi­
tan. La enftíimedad ha pasado y li 
cama que oeup»ban hace falta para 
los que esperan. Se dá al enfermo de 
alta y se encuentra «n medio de la ea 
lie sin hogar, sin alimento, cuando 
de todo necesita para recobrar las 
perdidas fuerzas. Asi es que muchos 
volvian á los hospit>il«s y entonces 
rara vrz se salvaban. Ahora la nueva 
cusa les ofrece un asilo, en ella en­
contrarán lo que el convaleciente 
encuentra en el seno de una cariñosa 
familia. 

Paro vidiendo muy triste mi cró­
nica. Se resiaote del aspecto que oíre 
ce el eieio que parece una inmensa 
losa de plomo. 

No hay que afligirse. Se acercan 
los dias da espansión y júbilo. El 
premio gordo de la Nacional y sus 
hermanos menores, rabian ya pur 
sorprender álosque han de versa fa­
vorecidos con su» halagos. Este año 
se anticipa la emoción. Como el 23 
Sí Do oiiigo i sorteo-e veiifi: rá -1 
22, pASido mañana; es decir cuando 
vean estas lineas los lectores ya sa­
brán si la suertsles ha sido favora­
ble ó adversa. 

Hay que reconocer que la vida 
sería muy triste siu este periodo 

del tiempo que pasa desde que com 
pramos la esperanza de ser ricos 
basta que el des nigaño nos desespe­
ra ó la realidad nos sonríe. 

¿Que son 50 pesetas por ejemplo? 
Nada con teneilos ó gastarlas ni 
es uno rico ni pubre. Pues bien 
esas 50 petset.s pueden conver­
tirse en 250.000. Si s-ülor y par.ique 

A esta trasform ición fiVorezca á un 
prógimo no necesita sferamigo déua 
miiiiatr.) ni tener influencia. 

Basta con que la suerte que debe 
úivertirse de lo lindo eüj i á cual 
quiera. Un caprichi> sayo puedo ha 
cer qutt V. um.iblc lfctor,se encuentre 
dentro de pocos diasen posesión de-
50000 durub ó diez millones de re.-
lessisíi arriflsgó 4 jugar billete en­
tero. ¿Y que le iia costado á V, esta 
felicidad? Nada como quien dice 50 
ó 500 pesetas. Sin trabajar sin más 
que unos cuantos dias de emo ion, 
pasando de la duda á la esperanza, 
haciendo cuentas galanas. 

Ese dinero es el que verdadera­
mente se gana jugando. 

Que no sa saca ni el reintegro? 
Pues que se ha de hscar. 

Teniendo pacitucia practica uno 
«na viriud y siempre que se es vir­
tuoso qued i al alma una dul'.e sa 
tisfacción. Además en Navidad se 
come bien, se bebe m. jor y nada hay 
más agCi'decido que el estómago. 

Asi pues olvidárnoslas penas pica 
disfrutar de las emociones financie­
ras culinarias que no» promenten es 
tos dias. 

Por fio hoy d ba haberse inaugu­
rado la nueva cal cel. Digo que debe, 
porque usieslá niliciado de una ma­
nera al parecer definitiva. Me han fa 
vorecido con una esqueh de convite 
para el solemne acto; pero hace un 
día demasiado horrible para ir eon 
gusto á la cárcel. 

Puede ser que sea uno de los que 
la estrenen el a migo de un Agente de 
Bolsa que le pidióprestido, como sue 
len hacer muchos 15.000 duros para 
tomar parteen una subasta y sacar 
al menos una prima, habiendo desi 
parecido con la prima y la tia ó sea 
el capital. 

Aun no le han echado el guante; 
pero se lo echarán. 

Dos caballeros se dieron de palos 
la otra mañana en la calle de Al­
calá. 

Unnuraeroáo corro se formó en 
torno de los combatientes. 

—Son militares? pregunto uno. 
—No, son paisanos, le contesta­

ron. 
En efecto los dos eran de Oviedo. 

Julio Nombela. 

Le jRa/)|9tf/publica la siguiente car-
la, qu-Víctor Hugo acaba de diri­
gir á la reina de Inglaterra. 

^Paris 14 da Diciembre de 1883. 
La reina de Inglaterra ha mostra­

do mas de una vez la grandata de su 
corazón. La reina de Inglaterra ha­
rá gracia d« la vida al condenado 
Odonael!, y aceptará rl agradeci­
miento unánime y profundo del 
mundo civilizado. 

Víctor Hugo."» 

Dice o» ttílegra,ma^daLóadresq¡iiQ 
se temen nuevos atentados por parte 
de los fenianos en aquella capital. 

Saloman medidas extraordinarias 
pira va ac por Inseguridad del pri­
mer ministro Gladstone. 

El gobifcirno tiene noticia de Nue­
va-York de que b m salido de allí pa­
ra Londres agentes de los fenianos 

Lt policíi ha recibido anónioio 
amenazadores, en los cuales se anun 
cia que sa trata de volar el puetit -
de Londres y la cárcel de Newgata 

^ 

El üüm. 46 de la importante re­
vista semanal «La Ilustración Espa­
ñola y Aroerícaua» que se ha pu­
blicado últimamente, contiene ocho 
exelentes grabados y uo escogido 
texto, en el que se ven las acredita­
das firmas de los Sres. Fernandez, 
Bremón, Martínez de Ve'asco, Ma-
drazo, F-rnandez Duro, Gorostizaga, 
Cañete, Garrido y Prat. 

Hfin llegado á Oran algunos ne­
gociantes franceses con objeto de 
comprar vinos de la colonia arge­
lina. 

Sa estima en 50.000 hectolitros 
U cantidad que diariamente se 
vende. 

— < « « » — 
Ayer tarde con motivo délas con­

tinuadas lluvias de estos días, ocu­
rrió un pequeño hundimiento en el 
presidio, quedaado tres confinados 
lesionados. 

Es esperado en esta puerto el bu-
qus de guerra italiano cConde de 
Gavouv» con objeto de entrar ea 
dique. 

Se ha encargado interinaments de 
la dirección de Smidad del puerto 
el médico D. José Hernández. 

Se ha recibido el nüm. 167 de la 
interesante «Revista de Conocimien­
tos Útiles», correspondiente al día 9 
del mes del actual. 

El príncipe imperial da Alemania 
ha salido de Roma, en dirección de 
Berlín. 

Según El ImparciaV el estado del 
Sr. Romero Ortis es desesperado y 
se teme un fatal desenlace. 

Ha llegado á Albatera, en el ferro­
carril de Murcia á Alicante, la pri­
mera locomotora. 

El pu b o ha recibido con gran 
jubilo tal adelanto. 

El «Eco de Ceuta», llama la aten­
ción de la prensa española acerca de 
las contingencias, que en bieve plazo 


